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¿ES LA LITERATURA LA EXPRESIÓN O RETRATO DE 

- LA ÉPOCA EPÍ QUE SE ESCRIBE ? 

¿DEBE SERLO? 
'i-'JUU íí«p-.íW»*03O SfteO , • 

.amedlA 
d n» ^ ogi sdm 

¿articulo segundo y último, 

¿Qué se respradc'a^estas observaciones, Vi íjomo se 
las quiera llarnifr? Que íoflás ellas no pasan de ser unas 
meras excepciones de la regla común. Si esto es asi, 
preciso es confesar que las tales excepciones son casi tan 
numerosas como los casos positivos que constituyen la r e ­
gla. Eso es citar hechos aislados, me contestaran algu­
nos -. aislados son también los que se alegan en contra. De 
todos modos , no se me negará que examinada la historia, 
los mdílvo^cfe mi duda no sónVtan irracionales como al­
gunos habrán creído. Pero los argumentos histdwcrow)1 

siempre son lG'ácnié$br*eS: con la historia en la mano he 
visto probar hechos los mas contradictorios. No niego mi 
fé á la historia ; dudo solamente de la exactitud con que 
generalmente se deducen consecuencias de los hechos que 
líos refiere. Pasemos pues á las razones de sentimiento: mi 
fé en elh^5^lTOiiiWnffenfe"'4ii1í^ói*. i*J 

XI corazou luuuuuo, siempre ambicioso y siempre 
atormentado ^"P un Vflfijg-rTyferBi[Uift g s 'dadn llenar, ca­
si nunca se satisface con los objetos que coexisten con 
él i la.felicidad, la dicha/j la ventura , los goces los fmira 
siempre en el porvenir ó enjosjtiempos pasados, nunca 
ó casi nunca en el tjemjw presente. El día de ayer y el 
de mañana los mira con un prisma engañador y lleno de 
ilusiones!: el de hoy con los ojos de la realidad , y lo real 
le toca demasiado cerca para que le alhague y satisfaga. 
Tal és la condición del hombre en todos los tiempos y 

}»a¡ses, y prescindiendo de i sistemas, opiniones, de re -
igion, de formas de gobierno , de todo. £1 corazón hu­

mano es el viejo de Horacio. iunt(i 
0Y.9^Ahtlta Jcrunt anni venientes commoda'J8KÍ"I 
.«»o'Multa recedentesadiniunt. 

*¿fi.á Po e s lü¡ul?^p^e^ sentimiento y del. corazón mas.bien 
que de la cabeza, pues ésta no tiene en ella otra ¿iítei> 
vención que la necesaria para los planes y para que el 'en­
tusiasmo no se extravie, en tanto.merece el nombre de tal 
e.n cuanto presenta á los hombres cuadros acomodados á los 
sentimientos y á la índole del corazón humano. ¿Será la rea­
lidad, serán los tiempos presentes, tales como son en sí, los 
que formen el asunto de los cuadros que.ofrezca á la vista 
de los hombres? ¿O recurrirá mas bien a un por venir lleno 
de ilusiones y á un tiempo pasado donde el corazón siempre 
hura una felicidad mayor que la que goza al presente ? Ig­
noro la contestación que merecerán estas preguntas : yo 
})ormí par te no puedo menos de tener presente que la be-
la literatura se ha alimentado constantemente de tradi­

ciones y recuerdos. La epopeya ha buscado siempre sus 
a s u n t e s en los tiempos nías remotos : la tragedia y el dra­
ma histórico no son otra cosa que la pintura del tiempo que 
Pasó : el drama de imaginación , la novela , el cuento, los 
romances, á las mismas eras recurren. ¿Es por ventura la 
época actual menos Fecunda en sucesos asombrosos y en 
hechos grandes', tristps Q terribles r^Tpdo Jo cpptr^fip; 
p'éro estos hechos1 son el patrimonio de los poetas1 ¡futuros, 
irt),eP^3sSr1fif^5^5Wos{16*s0Ji)emós vi^o1], lOT^emqstocaao. 
hemos sido Ips principales actores que han intervenido en 
ell6y/^«MD*lj[)%líe^ey^*wií<18s ño pasará de una pintura 
débil y descolorida- de lo mismo que heñios -presenciado. 

¿ Queremos disfrazarlos con las galas y ataviosde la poesía,. 
ó mezclar en.ellos la ficción y el maravilloso? El cuadro 
entonces deja de ser exacto, y al momento decimos: eso 
no es verdad. ¿ Lo pintamos con exactitud y precisión? 
Carece de halago, de amenidad; no nos lisonjea. De estas 
¡observaciones concluyo que la poesía actual no puede ser 
la expresión de la época presente. ¿ Y la comedia ? y la 
sátira? Séanlo enhorabuena ; ¿pero no podré yo también 
contestar á los que me citen estos dos géneros , que no 
pasan tampoco de ser unas meras excepciones ó limitacio­
nes de mi aserción ? Puedo añadir sin embargo que la mis­
ma comedia tanto halaga por lo que tiene de real y 
exacto como por su invención y novedad. ¿ Qué diremos 
d e j a poesía lírica ? La descamada realidad se ha acogido 
Á gjja, y por ciento que no sobrevivirán muchas de. sus 
composiciones á la época actual. Quejas, lamentos, mal­
diciones , muertes, verdugos, mendigos, incredulidad, po­
sitivismo neto... Mal presente es este para los que vivimos, 
y nadajistmgero para los que vendrán después. Harto m e ­
jor haríamos en ocuparnos de curar nuestras llagas y de 
adormecer nuestras penas. Ofrecer la copa del consuelo, 
compadecercal desgraciado, proporcionarnos ilusiones y 
creencias que nos puedan hacer felices, hacer a l W h o m » 
bres benéficos y socw^SVwJie aquí el cargo que las jnu* 
sas están destinadas á llenar. Sacarlas de esta senda es 
encaminarlas á la muer t e , es asesinar la bella literatu­
ra. Igualmente lo es entretenernos en atormentar a' los 
nombres con presentimientos espantosos, presentándoles 
loiC.uadros dé un porvenir triste y sombrío. ¿jfto^esla 
V¿j|a/harto amarga yjj jéna de sinsabores, que aun que ­
remos aumentar los disgustos y las espinas que la rodean? 
Las bellas a r t e s , creadas esencialmente para el placer, 
en tanto pueden cumplir su misión en cuanto contribuyan 
á embellecer la vida. La instrucción , la verdad , las ináxi-
mas útiles son igualmente patrimonio suyo, pero corona­
das de llores , no secas ni llenas de ese sobrecejo estoico 
esencialmente enemigo .de la ilusión y del placer. 13tile 
dulcí, dijo el genio de la lira romana, y hasta ahora ninguno 
ha sido capaz de combatir con buenas razones esta máxi­
ma fundamental de las bellas artes y las bellas letras 

Reasumiendo lo que llevo dicho en estos dos artículos, 
concluyo diciendo que la bella literatura en tanto puedo 
ser el retrato de la época en que se escribe en cuanto 
esta misma época este acorde con las exigencias y la ín­
dole del corazón humano. Todos Jos siglos tienen rasgos 
que se pueden aprovechar , y los tienen también.indig­
nos d é l a l i ra : en adoptar los unos y dejar á un lado los 
otros consiste la genuiua y verdadera poesia. Hoc aniet, 
hoc spernat. En la época presente nada es tan bello, tan 
grande , tan sublime como el espwjtu de libertad que ani­
ma á los pueblos. Cantemos pues, la l ibertad, seamos el 
eco de esos nobles afectos que cons^tyven..^«elevación y 
dignidad de la especie humana. Lloremos también cuan­
do sea preciso l lorar, pero. no sean nuestras lágrimas las 
que el reprobo derrama en su desesperación , sean el jus­
to desahogo del corazón aílijido, la espresion de una dul- , 
ce y genial melancolía , el consuelo de las penas que nos 
ce rcan , cuyo balsamo es contarlas y llorar, según la es­
presion de uno de nuestros mas grandes poetas y acaso 
el primero. ¿Seremos los intérpretes del egoismo, «lela 
incredulidad, de la duda, de ese espíritu disecador y de 
tantos otros raseros comp caracterizan al siglo ? ¿ Cantare­
mos siempre la devastación, el. estermñaio, el norror del 
[sepulcro, las bascas 3Q. la muerte? cNos constituiremos 
en precontadores del, desenfreno, de la corrupción de 
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«ostuTnbrcs, de la anarquía que rema en las ideas? íji en 
esto consistiese la literatura valiera mas no tenerla: h a ­
gamos la lira mil pedazos antes que degradarla ó conver­
tirla en ave de nial agüero. 

- »•*•*&' M. * . PRINCIPE. 

JUANA Y LAURA-

CAPITULO SEGUNDO. 

Hay casualidades que parecen providencias. 

NúestVos*a1?ue¡osy es decir los de aquellos que ya con­
tamos mas de treinta años , ignoraron una porción de cosas 
inútiles que hemos aprendido nosotros y en cambio sabían 
y practicaban con admirable puntualidad el arte peregrino 
de haciér^TCÜÍmbda^y descausadámeme-*por este-valle "de 
lagrimas, el viage desde la cuna al sepulcro que llamamos 
vida , sin embargo de que las mas veces se reduce á un 
breve y penoso ensueño. Bien se y o , que desde Adán acá-, 
nunca faltaron espinas á las rosas , pero épocas cuenta el 
linage humano en que ha podido comprar moderados y 
pacíficos goces á costa de tolerables penas: no se dirá eso 
de la nuestra, pero no me detendré á lamentarme de la 
común desdicha, sino que á imitación del tío padrino de 
la hija primogénita de don Timoteo*, acudiré á un texto 
latino , que si no remedia nada, por lo menos terminará 
el periodo rotundamente. Digo, pues ; 

"*NH$f¿ */ítóá voluerunt » ; asi lo quisieron los'hados » ; y 
procedo á la narración dé la comenzada historia. 

Abiertas estaban las cataratas del empíreo, bramaba 
el aquilón, retumbaba la celeste artillería ; quiero decir, 
diluviaba , soplaba muy recio el viento y tronaba ademas, 
cuando á la caida de una tarde del mes de noviembre, 
un estudiante de filosofía cir raidá sotana ponia un plato 
en las manos de cada uno de los personages, que sen­
tados en torno de una copa dé bronce llena de carbón 
ardiendo, ocupaban el estrado de nuestra amiga doña 
Euduvigis. Un ancho y cómodo sillón forrado en damasco 
color de fuego sustentaba la ya gruesa mole de la esposa 
de don Timdl'eo ,' sentada á la izquierda de' su cónyuge; 
á*laPftéFe5Ka? én otropílion se"'Veía al rico indiano kpóyan-
do'su pierna izquierda en un taburete de blanda cerda, 
porque la gota , enfermedad endémica en la raza de los 
Cresos no consentía otra postura; seguíase ún hombre 
moreno, de chica estatura, ojos vlvSráchós , na r i^Sé p á -
j /a^a^ó 0 ,y boca de puerta cochera, sentado 'en silla de 
respaldo; y cerraban en fin él circuló dos mozuelas dé 
doce años la una y diez la o t ra , sentadas en sendos ta­
bure tes , quienes dejaron de las manos la banda en que 
trabajaban en el momento en que con los piaros!'entró 
el estudiante en el aposento, que es precisamente el mis-
rilo que para comenzar el segundo capítulo de esta ver­
dadera-historia pareció á propósito á su anónimo autor. 
Dice él mismo que en una sala dé ocho varas en cuadro 
próximamente , colgada éon su tapicería de Amberes , en 

; Ja cual se representaba muy á lo vivo la historia del hijo 
pródigo , vestido* de1 serió y con peluca blonda, una tarima 
medio pie eleváda^sbbre él ni te l del piso, ocupaba una te r ­
cera par te dé la long'uit ud y todo el ancho de su testero, 
dividiéndose por cierta barandilla de b r o n c e , aqu|¿ ta­
bernáculo doméstico conocido con ' el nombre de estrado, 
del- res ta de 1 a liaBStá^oiS?*** 

Primorosas cornucopias dé gusto chúrrísüeréscp cons­
tituían lo principal del adorno de las entapizadas paredes: 
sobré una mesa de caoba maciza., con sus barras dé h ie r ra 
diagonalmente atravesadas de los pies al tab lero , se^Veía. 
im retablo afiligranado dentro dé fin t e m p l e te cfe,evnáno, 
obra exquisita de talla6] en cuyo centro figuraba la imagen 
dé nuestra señora de Copacabaná ;. y delante ardían coiif 
tinuamenté dos pequeñas lamparás de plata. Deferentes 
ofbjetos cómo plumas /papagayos , fec: cuya presencia sola 
sobraba para pirobar la de un indiano en! aquella casa, 
completaba el ajuar d é l a mesa. Una sillería también de 
caoba , que pudiera durar dos mil añóS^MTeFxapricho dé 
192moda no fuese omnipotente , es en fin lo único notable 
del moviliario qué por ennumerar nos queda; hablemos 
oWá*Yes8°kie las personas. t*mtop& 
&n v ;iobKi<i<)tt t>\ • HÍ» oo ,»»t>fíU al- o^eOt.baup^iaa 

» Da bienes fortuna 
Jsh vynon* ! .Que no «eieánl'éserlfóif**' 
eoí/wiíí lii&noCuando pitos, tía utas ¿ •• 

•q/i i ¡Cuándo flautas- pitos*.»'''' 

"""Dice uno de nuestros mas célebres poetas , y"T^YBfí 
dad, que á. las veces se complace la suerte en burlarse de 
las humanas previsiones, engañando ál ente tan pequeño 
como vano , que por 'que se halla con un corto destello 
de la suprema inteligencia, ya presume que todo.se le al* 
canza , que á todo basta su limitado entendimiento. P r e ­
cisamente esa vanidad ridicula ha engendrado el mons­
truo que llamamos fortuna , poniendo á su cuenta todas 
nuestras necedades : el recurso es ingenioso pero no mas, 
porque á los ojos de la razón , siempre está claro que ape­
nas nos ocurre desdicha que por nosotros mismos no sea 
l indada (.1)-:..pera, vuelvo á mi historia. 

El estudiante era uno de 'tantos hijos de honrados, 
pero no ricos labradores, que* después de consumir cua­
tro ó cinco años en aprender un latin macarrónico que 
hiciera volverse á la tumba muy de prie>a á Cicerón, sí 
por desdicha suya resucítase para oírlo', pasaban á la c iu­
dad mas inmediata á su aldea á_estudiar «na posa, que aun 
se llama filosofía, sin duda irónicamente, pues de quien 
de veras la aprenda queda incapaz de racional discurso,, 
para leer después á duras penas a algún indigesto mora­
lista , Ser examinado por un clérigo casi siempre ignoran­
te , y recibir en fin órdenes harto mal empleadas. Sin 
embargo y en honor de la verdad , debe decirse que nues ­
t ro alcarreño Luis Terrón , que natural era'de la Alcarria, 
¡Luis tenia por nombre, y Terrón llevaba por apellido, era 
mozo de claro ingenio, ánimo sutil, buena presencia y 
mas juicio del que prometían la vida estudiantil y sus años' 
que no pasaban,de catorce, por que con sus buenas dis­
posiciones y la amistad del dómine de su lugar , ya á esa 
edad comenzó la filosofía , acomodándose de page del i n ­
diano don Juan.. . 9i«| . • . 

Por lo que hace al hombre moreno, era un hijo de 
Madrid, con cierta travesura natural que pasaba por t a ­
lento: la lectura , suficiente para hablar del Hombre feliz, 
y.de la Casandra; versado en el Para todos de Montalvan; 
al corriente de todos los chismes de su barr io; y en d í s -

Eosicion de. hacer una décima con tal cual concepto r o -
ado á Gerardo Lobo , para dar los dias á su comadre do ­

ña Euduvigis, pues eran compadres por haber sacado el 
tal de pila á su ni ja menor Laura ; y ya en, fin hemos l l e ­
gado a l o interesante, es decir á las dos hermanas. 

fe**W V. DE LA ESC0SCRA. 

LICEO ARTÍSTICO 
uu , «obafctííf*» 

Y LITERÁRIOX £ 
••••• 'o>{ !:> juá -rícpiíai* 

Tarde empezó á reunirse la concurrencia en la mañana 
del domingo último para la sesión que debió'.haber co­
menzado á las doce ; pero al fin fueron acudiendo. m u ­
chos socios , y contra lo que se esperaba, se pasó e l d a ? 
to en agradable y. útil..entretenimiento.. Varice esculto­
res y pintores, entre estos don José Madrazo , y don G e - . 
paro Villoamil, trabajaron en sus artes respectivas , míen-, 
tras que ocupando la tribnna el.señor Campo-amor leyó 
una linda composición poética en su, estilo fluido y dulce . 
Mientras los señores Castellanos, Pnnpipe , y otros p u g ­
naban certésmenté por cederáe' la preferencia para leer 
las que igualmente llevaban dispuestas, y1 para Jas que 
por desgracia no dio después espacio ló adelantado de la 
hora ,'* vffllyflP'S T&^ti^iff3na°ef joven Cá^po-a ,jnftrV^"|#Q-
puso la cuestión crítica de averiguar duién jblrornPfcer el 
veidádéVc?antByscTe',las poesíás9qw°COTi^rf &on"el nom-j 
bre del Bachiller Franciscó^de la Tóí'reT wdR'ñándo'áS^ 
creer por ciertas comparaciones9cmelJBraS)"%i<!ser¡aií ífef 
uféVréra. Hablaron sobre este' punto lósHeñores''Éfégowíjr 
don Juan Nicasio Gallego, y don Francisco Martínez de 
la Rosa , estendiéndose éste último á contradecir aquella 
sospecha, y probando con curiosas reflexiones y citas que 
el autor de la canción á don Juan dé Austria, y el de: 
la oda S'unaófé'fiva herida debían de'^ser db3uner;5onáBs 
diferentes. Sin embargo, todos convinieron en re imnr 
á otra sesión el completar con mas detenido examen la 
resolución de la cuestión propuesta. 
. "- 'En seguida el señor duque de Rivas leyó un bellísimo 
vrorfiance que arrancó re^eudos'áp|ayáb^y ^ c ^ á , lecfu^U 

. . . .iittv : : . ¡ u , J .-éabas'ltt. <óllVAÍ 
( 1 ; LI autor a quien copio sieipbi;a su manuscrito con 

estas y otras tales infinitas,,ociosas é impertinentes refle­
xiones, algunas las omito , pero no,me resuelvo, á:hacer-, 
lo mismo con todas, por no desnaturalízaV la obra. Si á . 
l o s l e c ' o r és enfadasen, les, S?onseio que ;^ j ¡a>J§a^ v yes^ ; , 
tamos todos servidos. Ayuntamiento de Madrid
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hizo preééder un elegante y erudito discurro sobre la his­
toria , vicisitudes , índole y valor del romance castellano. 
Ocupó después la tribuna nuestro colaborador , va nom­
brado , el Estudiante y y defendió en su estilo festivo y 
alegre al insigne Quevedo y á nuestros dramáticos anti­
guos de quienes creyó haber oido al señor duque aue ha­
bían contribuido a degradar el romance. El orador im-
Eugnado hizo algunas aclaraciones, y eon esta culta , u r -

ana , graciosa y erudita controversia terminó la sesión 
entre visibles muestras de placer de toda la concurrencia. 

b WÍh ti 
Amh LA AMISTAD, 

21 una esposa ü iMa ie su ntmjjUafios, 

«*00 6 . . . . 
¿Que acentos, qué sonidos este día 

s Vibrará mi laüd ? ¿ cual rayo de oro 
0 Hiende la niebla tenebrosa y fria ? 

Salud, salud á Febo : 
Hoy á los años de la amiga mía 

Añade un giro nuevo. 

5 # p •<.• Y ella riendo en sin igual ventura 
Un año ofrece á su consorte amado , 
Un año mas de amor y de ternura 

^«p «o Y el esposo la mira , 
Y el dulce beso de su labio apu ra , 

Y de placer suspira. 

Yo , cuitado de m í , que gimo ausente 
De la adorable amiga separado, 
Derramo de dolor llanto ferviente: 

A y ! Amor envidioso 
« S u b e , le dijo , Isbel : el lecho ardiente 

« T e ' espera del esposo. » 

-Blí»9' 

- a i ¿. 

-Bl«í 

w 

. - • • • • • ' • 

éoídjsa. 

eetfr o|a 

*-M<j& ella el decreto obedeció sumisa , 
'"TTJiU tálamo subiera: huyen entonces 

E l gozo y'felt?plácer; huye la jSsa?** 
De su amigo infelice, 

Y loco en* lü d o l o r i d a ley precisa 
De \<Ss seres maldice?1» 

»»g JBJ>? O U oaol li» i oilmfp 
A m o r , risueño amor , tú de su esposo 

Impedirás que los rabiosos celos 
Per turben la ventura y el reposo : 

Lá adora el alma mia, 
Mas la amo cual hermano cariñoso, 

B^ t i -Gua l la adoré algún dia. 
-03 Ciao'íq ; jftírtO . 'JÍÍI 

Cuando Su manó hermosa prometiste 
Al que hoy se llama de sus gracias d u e ñ o . 
No la pura amistad le prohibiste: 

Amistad solamente, 
Amistad de ella exije el pecho t r i s t e , 

El corazón doliente. 
i f g T . . - . . v a - i ' - r . . . . . i _ - T ~ - , . -- T f f B i f, .*' J 

Inquieto el amador no se contenta 
Con un solo suspiro, un mirar solo, 
Que un deseo tras otro le atormentan 

Mas la amistad preciada, 
La amistad que en mi pecho se alimenta 

Con poco está premiada. 
tofyb *e« . r *» r 

,7 De cien veces que ria al caro esposo, 
• n a a 'Ria una sola á m i ; de cien suspiros , 

Vuele alguno á mi albergue soledoso: 
Vuele , preciosa amiga, 

^ m ^ . ^ a i a s : e^ m o r t a i m a S venturoso,. , 
Qué el universo abriga. 

M. A. PRINCIPE. 
ioo*b¿u..^a&» ./ Uri 

-J&utsu perulero.. 

^4 fcerdon»T , 'Icctor, la vulgaridad del epígrafe, que no 
siempre hemos de ser subl imeslos /escritores". Periodista 

conozco yo en Europa regalado, acariciado y mimado del 
públ ico, que en la aplicación de los dichos vulgares y ba­
jos nace consistir su principal mérito, puesto que tenga 
ot ros , y todo el gracejo de los artículos con que infesta á 
la plebe leyente. Séame permitido á mi alguna vez hacer 
otro tan to , y si no, que no me lo sea , pues con el permi­
so ó sin el permiso, allá me arrojo á comentar ese texto 
tan sabido del pueb lo : « Antón Peru lero , cada cual at ien­
da á su juego.» y \ 

Siempre que tratamos del buen orden que en cual- . 
quier todo compuesto de muchas partes debe h a b e r , nos 
ocurre naturalmente el comparar con una máquina á 
aquel todo, y con sus ruedas, muelles y resortes á Jas par" 
tes componentes; y,en virtud de esta comparación deci­
mos ó solemos decir que cada una de aquellas ruedas ha 
de concurrir al oficio y función á que la destinó el mecá­
nico sin estorbar ni ser estorbada de las otras. Este alegó­
rico símil no otra cosa significa sino la verdad misma que 
aquel proverbial estrivillo del juego de prendas p rego­
na : «cada cual atienda á su juego » Pero como la com­
paración está ya mas que sobradamente manoseada por lo 
repet ida, y tanto por esto como por su continua aplica­
ción á la política comienza á causar nauseabundo fastidio; 
como por otra par te ni van á menos ni escasean las ocasio­
nes en que indeliberadamente recuerda uno la máxima de 
que conviene que cada rueda sirva y ruede á su manera, 
quisiera yo sustituir á lo de la máquina lo del Antón Pe* 
rutero. Me esplicaré. 

Mania es general ya en esta sociedad en que vivimos, 
mania, digo , que raya en locura y está pidiendo gavia á 
grandes voces, la de desdeñar cada cual su profesión y 
estado, entrometiéndose á tratar todas las demás , menos 
la suya propia. En cualquier lugar en donde se hallen 
reunidas conversando media docena siquiera de personas,' 
obsérvese, y se verá que cuando la plática gira sobre un 
p u n t o , los que toman la palabra, y poniendo como suele 
decirse el paño del pulpito disertan largamente sobre él 
sin dejar á Tos otros meter baza , son precisamente aque­
llos que menos conocimiento tienen en la materia. 

Aun fuera de la política , de que nada diré aquí por 
no resbalarme á terreno vedado, y porque gracias á 
Dios tengo en otra parte campo ancho para esgrimir 
la péñola satírica contra la infernal político-mania; aun 
fuera de ese eterno y general asuntó de todas las con­
versaciones y disputas, en q u e , desde el literato y el 
artista hasta el albañil y la placera , no hay quien no 
se crea autorizado para discutir y sentenciar; todavía se 
nota este ridículo vicio en todos los demás ramos y ma­
terias. Si se habla de g u e r r a , los abogados forman 
planes de campaña, proyectan batallas, las dan, y 
siempre las ganan ; ponen cerco á las fortalezas, las asal­
tan , y las toman s iempre; derrotan al enemigo, le p e r ­
siguen, y vuelven triunfantes cargados dé inmenso bo­
tín y de una corona de frondosos y espesísimos laureles. 
Si se habla de un p le i to , nunca falta un médico que le 
sentencia sin trámites dilatorios ni causar acumulación 
de costas á las partes: el asunto será para él claro y d e ­
cisivo. «Fulano (dirá) es sobrino de zutano : zutano es­
tuvo casado en segundas nupcias con una sobrina del 
hijastro del yerno de un primo segundo del tio de la 
cuñada del testador; y supuesto que este dispuso en su 
testamento que los bienes que se litigan se adjudicasen 
al mas inmediato de sus parientes que hubiese dado se ­
ñales de ser varón apto para el ejercicio del matrimonio 
en el segundo año bisiesto á contar desde la fecha en 
que falleciera el escribano ante quien se otorgó la dis­
posición testamentaria • siendo esta cláusula tan, clara y 
sencilla , yo no sé como pueden titubear los tribunales eu 
adjudicar los bienes á fulano.» 

Eso dirá el médico hablando de pleitos. Pues supon­
gamos que se queja alguno de los concurrentes de que 
le duele un codo: luego al punto callará, el médico, y 
no faltará un empleado en rentas que esplique al pa­
ciente la causa de su dolor y le recete algún medicamen­
to. «Eso consiste (dirá con mucha gravedad) e t ique vd. 
pasea todas las tardes en el Prado , y como la atmósfera 
está cargada de humedad , y al mismo tiempo cuando 
vd. va salón arr iba, ó salón abajo, lleva va . precisa­
mente un codo mirando hacia la fuente, de Apolo , y otro 
codo hacia los estanques del Re t i ro , resulta que la hume- I 
dad de los estanques y la fuente 5 unida á la humedad de 
la atmósfera , cae sobre los brazos; el cutis lá absorbe, 

;y cate vd. por qué le duelen los codos. Y si 'ii&\ n £Wt* 

ya á que le duele á vd.. el codo> derecho, que es. e l que 
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lleva encima menos parte del paño de la c i p a ? » — 
t\o señor, responde el doliente, antes al contrario, en el 
codo izquierdo es donde siento el dolor.»—((Precisamente 
debe sueedef"asi, replica el otro : le duele á V. el codo 
¡¿quierdo porque sobre él gravita todo el peso del embo­
zo de la capa. Pues , nada , si V . quiere curarse , procu­
re Y . no pasearse en el Prado ; y si se pasea , embozarse 
á 2urdas; y si aprieta el dolor, un par de doceuillas de 
sanguijuelas en el tobillo derecho , que eso le aplicaron 
á jn i muger en el último sobre-parto, y quedó tan lista 
que ya osla otra vez embarazada.» 

Concluida esta conversación . J a l vez se suscita la del 
estado de las rentas y deuda pública de España , y enton­
ces calla el empleado, y toma la palabra un militar. « Se­
ñores , dice, yo no se á que es devanarse tanto los sesos 
para esas cosas ¿pues no era mejor quilaí de una vez to­
das las contribuciones? Cada cual siembre y coja, y com­
pré y venda, y trahfoje como le de la gana , y :in pagar 
tconTnuueíoii.' Asi no se necesitarían empleados y se áliofB 

roban eas tos. A los jueces, que les i •ja liaran los que qui­
sieran pleitos. Para mantener la tropa no había mas sino 
que en cualquier pueblo donde existiese alguna fuerza 
militar , el geí'e de ella , fuese un capitán general ó fuese 
un sargento , se presentase diariamente a la primera auto­
ridad clcl pueblo y le dijese: tantos hombres tengo á mis 
órdenes, dome vd. tanto dinero que necesito para man­
tenerlos y vestirlos , y san Seacabó. Esto me parece que 
es J a l r o y sencillo. » 

Ybi l ec to r ; no ha presenciado vd . muchos presen 
finerido todos 

o 
casos como esos que yo ahí he ungido de meterse 
y cada uno a hablar y decidir precisamente sobre aquel 
mismo que menos ent ienden? ¿Y cómo se tapa la boca 
á nadie , ni se le demuestra su tontería? Lo mas sencillo 

el medio de recordar la san 
de cada cual atienda d su Juego; y 

bcria introducirse en la sociedad esta costumbre : que cuan 
do el militar hablase de hacienda, el rentista de medicina 

ia . aquello 

seria adoptar 
referida 

el medico de pleitos 

máxima ya 
este fin de ­

que le escuena 
ton perulero, > 

^eLabfígado de estrato; 
n le contestasen á una voz diciendo: « An-
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-VBATRO DE PALMA, DE MÍALLORCA. El 27 del pasado se 

dio.la primera representación de la ópera titulada LOS NOR­
MANDOS EN PARÍS. 

.TEATRO DE SEViLt\. El 7 del actual se ejecutó á b e ­
neficio de doña- Carinen Fenoquio, dama joven , y don 
Pendro Cubas , característico , el drama en cinco actos, ti­
tulado EL CASTILLO DE SAN ALBERTO. 

TEATRO DE VALENCIA. Se está ensayando para poner en 
escena la comedia nueva en aquel teatro, titulada ME VOY 
DE MADRID , original de don Manuel Bretón de los Herre­
ros. El 7 del actual se ejecutó la comedia original, titu­
lada NO GANAMOS PARA SUSTOS; y se estaban ensayando pa­
ra poner en escena á beneficio de la señoraJ\prt inez, ge** 
guiada dama de aquella compañía, las dos comedias en dos 
aCtOS , LA CUÑADA Y LA HERMANA OEL SARGENTO. 

TEATRO DEL BALÓN DE cADiz.^Nuestro cor*rVsponsal de 
aquella ciudad, nos da acerba del teatro las n e c i a s si­
guientes. El 24 del pasado octubré*se**puso en escena pa­
ra beneficio de <ion Pedro Montano el drama titfirado EL 
CASTILLO DE SAN ALBERTO';cÓJj)SLy,o un éxito compPe^B.^fifflí 
sido ajustados para este teatro doña Felipa 0R»az y su pa­
dre don José , l a primera en clase de dama'joyenfy el se-
gundo en la de gracioso. El dia 7 se eje^fo*II?arama CAR-
LOS II EL UECHIZADO á beneficio de don'^uah Peinado. Fué 
aplaudido con éfiMsiasmdWr al señor Montano le hizo sa­
lir el público al final del drama á la escena. 

TEATRO 'DEL LICEO DE-tB^JftCELONA. E l 9 d e l a c t u a l Se 

puso en escena la ópera de Mercadante titulada IL GUIRA-
WEMTO ;. y el 10,se ejecutó la comedia de Mr. Dumas , que 
lleva por título GABRIELA DE BELLE-ISLE, antb^s funciones 
fueron in,ujr KpjputfO&utadt ttalsaib 

ANÉCDOTA. L í f e i a V Í d e T m aútor^rammíc^l;r!aT61iSH 

mh*lb y por maS^fesfiierzos que hacia no conseguía ense­
ñarle á silvar ; quejóse de la indocilidad del pifjaro á un 
amigo del autor uranraltco, y <éstc Je contestó-. «Llévele ' 
vd. á ver las piezas de su hijo , y simara al inflante. » 

UNA AVENTURA DE MOLIERE. Dos (lias antes de que Mo­
liere hiciera representar su comedia JORGE DANDIN uno cíe 
sus amigos le avisoque le mudara el título porque acababa 
de saber que existia en tal Dandin , á quien podrían apü- ,] 
carse muchas escj; ñas, ciedla,pift&a, y cuya familia y aJK» l l : j 

gos tenian bastante crédito.para derribar la comedia, y 
vengarse de un modo léfrY&le. MelnTTC aprovechó el avi­
so, pero adoptó un partido que sorprendió, mucho á su 
amigo. Informóse acerca de donde podría encontrar á 
Dandinj sabiendo que concurría al teatro ¡ se le hizo en­
señar , y sentándose una "noche á su lado i le dijo que 
debía dar una comedia nueva , que deseaba mucho leér ­
sela an tes , y que le suplicaba le concediera una hora 
para que le digera con toda franqueza su parecer. 

Danam'queáfo ,»fan satisfecho del cumplimiento y de la 
buena opinión que , supusay.habia.fqr.mado Moliere de él, 
que le cito para el dia siguiente. Apenas salió de la co ­
media, volóla casa de todos sus conocidos para decirles 
que Moliere it'ia á su casa el dia siguiente á leer una pieza 
suya , y les convidó a' asistir á la lectura. Moliere encon­
tró en efecto en casa de su hombre un numeroso y esco­
gido auditorio. 

Durante la primera representación , Dandin , que h u ­
biera debido resentirse por las ilusiones personales que 
.encerraba la pieza , no cesó de aplaudir diciendo á los que 
estaban a su lado : « Ya lo había yo previsto, el dia que 
Moliere me leyó esta pieza , que tendría un éxito brillante. 
Tengo una satisfacción en haber sido de los primeros que 
le han hecho la jus|te»ikíp\et'Wé,reée«,1 y que ísl *púbfico 
confirme de un modo tan terminante el juicio-que de ella 
había yo formado.» 

Nuevo metoub de alumbrado para los teatros.=Un 
mecánico de Yenécia ha inventado una nueva máquina 
para iluminar los teatros. Mr. A. Beaufort y otros sabios 
habian tentado inútilmente hasta ahora suprimir las a ra­
ñas en el patio ; ¿1 nuevo procedimiento .empleado en e l 
teatro de la JPenice en vérieciá', na surtido e l efecto mas 
complete. Por medio de espejos parabólicos, la luz de va­
rías linternas* se concentra sobre una apertura practicada 
enmedio del patio y refleja sobre un sistema de lentes 
planos-cóncavos que ocupa ht^ejgwjra de ují'pie de diá­
metro , y arroja sobre e 1. patio los-rayos que salen/ diver­
gentes. Únicamente se perciben las linternas que parecen 
un hornillo encendido , y aunque el foco luminoso sea su ­
ficiente para iluminar todo el patio, no deslumhra, y pue­
de fijarse en él la vista sin fatigarse. Ademas de la venta­
ja que reúne esta l u z , de ser mas igual y tranquila, por 
salir de un solo cuerpo luminoso , tiene la de; ser mas in­
tensa que la de antiguas arañas , de modo que no»hay u n 
solo punto del pat io, donde no pueda leerse perfectamen­
te. El aparato, que está enteramente oculto, se presta có­
modamente á todas las variaciones, que puqda exigir la r e ­
presentación ; ademas ni da maíojor nJilffiWroPrt FA?10 P r e " 
¿Cnta ninguno de los inconvenientes (del antiguo, sistema. 
Seria de desear sé Hiciese alguna tentativa para aplicar­
lo á nuestros teatros. 

nn n o j 
;^iae«nOJft *>1 orlo «¿ni oaeab au suQ 

\m» el <:tiM 

COMPENDIO de la obra que escribió él CABALLERO FILAN-

GIERI titulada ciencia, de la legislación, con notas de los 
autores mas clásicos , redactado;en el año 1834: por don 
jBernardo LatoPfle-i magistrado honorario y juez de p r i ­
mera instancia de Toledo. 

Un tomo e n 8 . ' de*150 páginas-ár;Í2*¥s^ eiurústica. 
Se halla de venta en la librería de Boix calle de Carretas 
húmero 8. 
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i NOTA. Esta obr¡ta-va~ávádoptarse -por texto en algu-
nas universidades. 

nf 
EDITOR ,"" 

Irf! unlí í£ 
"SSSittSSScTó' BOIX. 

L-.-iT i 

I M P R E N T A DEL E N T R E A C T O . 

Ayuntamiento de Madrid

http://supusay.habia.fqr.mado



